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PAYERL~1 Y SASTRir:RIA 
enTOLAxn. 

llraaa baaa.r de ropas hechas y d.medida 
con elegancia ~Jronti.tud ybaratacra. 

Gllle de Labraílores, freñte á la 
lapilla de. la Comunion y 

Sau losé, 13. 
L+'ste es t,ab]ociluieuto ha >•ecibido ya, 

las últimas novedades ,para la pre-
sente. estacioq ile egtréüemp~ y para 
la de_verano. 

Lanas gran noyadad para tI•ajes he-
chos. desde los ínfimos .precios de 25, 
27'5Ó, 30, 3250, 35, 37'0, 40, 45, 50; 
55 pesetas y asf,sncesiyamente hasta. 
175 uno. , Mágníficos pantalones ,~~ 
vestir que se titalan de. tQedio-ancho 
á 15, 17`50, 20, 22`50, 25; 27'50, 32`50 
35, 40 basta 50 pasotas nnó. Chatecós 
para vestir, de infinidad de çolores, en 
]Ima estambre y piqué, á precios su-
mamente baratos. 

Además, en esta casa existen todos 
cuantos géneros se puedan desear, en' 
el extelísísimo ramo de pañería. 

CEIIIÑNTO DE 1?ORTLAND. 
En el acf•editadp deplSbito de la calla 

de Liórna, uúm. 3, se acaba de rgcibil• 
otra superior partida de comento que 
se vende á precio de fábrica. 

Despachó: paseo de Meúdea NuYtez. 
~~ 

} LAS 'GERMANÍAS: 

XII. 

FIemos dicho al terminar el anterior 
artículo, que para demostrar que Ali-
cante estuvo agertnagada, bastaba acu-
dir ábuscar` las prnebás den los histo-
riadorés y cronistas; y - vamos sin di-
lacion; á'demóstrarlo. 
Escólanó,despues de dar cuenta de 

la victoria alcanzan por los agerma-
nados cercó de Garidia, y de las ven-
tajasque obtuvieron, añade: «Çon este 
»despojo y el del campo, y la artillería 
»que ganaron, se pararon tari inso-

lentes los plebeyos, que acabaron de 
»declararsépor'com'unerós toros'los 
»de alleñde Xuear (excepto los de Mn-
»sente y de Boéairentó - que j~ilriás lo 
»fueron etc.» 

Parécenos,. que estando Alicante 
allende el Jucar, con relacion á Valen-
cia, que es el punto donde escribía Es-
colano, el testimonio anterior, prueba 
que se agermagó, so pena quo quisie-
ra 1?l Ecn, que `Eseolano considerase á 
Alicante tan modesta, que no merecie-
ra la rgoncion, que de Moxente y Bo-
cairente habia hecho. 

Y que muy poquísima confial~za ins-
pirariá Alicagte al Virey, á rafz de 
perder la batalla de Gandia, lo de-
muestra que cuando se vi 6 acorralado 
en union de los nobles, d®otro. de De-
nla, y no encoptr:~ndose allí seguro, 
Ileuo de miedo pensaba salir de( anti-
guo reino valenciano; antes que bus-
car refúgïo en Alicante, si tan ines-
púg»sola era para los. plebeyos como 
la consideraba F.l Eco, resolvió ir á 
guarecerse en Peñíscola. 

El mismo autór, despues de rlar 
cuenta de la reduccion de Elche y de 
las fuerzas que la hablan llevado á ca-
bo, añade: «De allí marcharon todos 
>•á sitiar la oiudad de Alz ante, y ]a 
trreduxeroli,» 

iPto le paraée á El Eco, que, si si-
tiaban á Alicante y la reductau, es se-
ñal irrebatible de qua se habia alter- ~ 
ma¢adu? Al menos;, asi, uós parece 
buenamente. 

1sn una carta que insertaremos en 
lugar oportuno, escrita por los alter- i 
manados de Elotte á los de Valencia, 
con f©cha 25 de Mayo de 1521. (Note 
El Eco, que cata fecha corresponde al 
período de tiempo en que hallábamos 
una dilatada laguna en las citas .qua 
nos ofrécia, y á motivo de bl cual le 
preguntábamos si tendría á bien re-
ferirnos qué ocurría entonces on Ali-
cante), decían: «vos avisamos que te-
»nemos entendido que U. Pedro Maza, ' 
»Gobernador de Origüela, ha llamado 
»todos los cavalleros de su góverna-
»cion yhan salido sesenta de cavallo 
»y tresientos infantes y espera a1Mar-
»qués do los Velez con grao número 
»de gente con la goal irá sobre Origüe-
»la y su comarca. Y quo el Virey vaI•-
»na con su exercito sobre Alcoy, Se-
»zona; Villajoyosa y Alicante.» Con lo 
chal se dergaestra tambien qae Ali-
cante se hallaba aoerrnanado. iQuéda 
Jugará dncla~ 

Zamora y Caballero, hablando del 
movimiento operado por el Marqués 
de los Velez en la Gmbernacion de Ori-
huela, dice: «Tan gportunamente acu-
xdió el de los Velen, qua uo solo Llegó 
»á tiempo para apoderarse de Elclle, 
»donde los agermanados estaban dan-

. Hdo bastante que hacer al almirante de 
~Aragon y á los magnates del' país, 
»sino que tomando á Aspe, Crevillou-
»te, yALICANTE, libertó el castillo de 
»Orihuela etc.» Tenemos pues otro 
historïador, quo confirmase a,;erma-
nó Alicante. 

MiClana, nos relata, que el mar-
qués de los Veloz, «se apoderó en bre-
ve de Elche, villa opulenta, y de A li-

»cante Maza famosa de comercio.~i iNo 
le parece á El Eco qua tambien esto 
aütornos dá la razou? 

En uu antigao códice que consulta-
mos, se lee, eu coufirmaciou de lo di-
cho, que «D. Pedro Maza, con los 
»cavalleros de Origüela, y los Margae-
»ces de Velez, Elche, y Almirante de 
»Asaltan, fueron á reducir á Elche y 
ALICANTE.» Parécenos que tambien es 
esplícila la prueba. iNo ló parece así 
á El Ecc? 

Boix, nos maestra qae «los caba-
»Meros se apoderaron do Asp[;, Crovi-
llente y ALICANTE, despues de haber 

i reducido á Elche. 
I Cascales, luego de referir la toma de 
Elche, Aspe y Crevillente, ea la que 
tanta parte tomó ol Marqués de los Ve- 
lez, añade aludiendo al mismo: «lle 
»aquí pasó á la ciddad da ALICANTE, Y 
NLA'rOMÓ, Y Ge\NÓ Lit S. VANDERAS DE LOS 

'~. »C IMUNEROS, Y LA REDUxO Á LA ORE-
'~~ »DIENCIA:Y SERVICIO DEL REY.» iQüO 

I le paroce el testimonio cíe Cascalesº 
Parécenos que no puede pedirse cosa 
más terminante y clara. 

Y en otra parte ocupándose de las 
reclamaciones que los señores de Ori-
huela hacían al M~rgnás de los Velez 
por las banderas queso habia llevado, 
en un documento que inserta en sus 
«Discursos lsistóriros de ta ciudad de 
Murcia,» ,y en el cual el Marqués ex-
ponía las razones que le asistían para 
proceder como lo habia hecho, se lée: 
KPorgne cuando fui á la cuidad de ALI-

»cANl'E, despues de babar allanado á 
»Elche, sE liE ENTREGÓ LA CIUDAD, Y ~ 
mALLÍ LES TOMÉ LAS YANUERA5 QUFi TE- ~ 
»NIn Le oh,RMnv,íA, y queriéndolas ha-

cer pedazos, me;alteran que hiciese 
»limosna de ellas á algunas Iglesias 
»para trestimentas y yo se las df, y 
»despues guando vino socorro de gen- ~, 
»te á la ciudad da prigüela, pasó por 
»Alicante, y toruóles á tomar las va~n-
»deras que yo habia dado á las Igle-
sias, y tragéroulas á Origüela, y alli 

»en la batalla las torné á ganar otra 
»vez:» 

iPaecjen sèr másrepetidas, más uní- ~ 
formes y terminantes las pruebas, .dc 
que Alicanté.estuvo agermauada? i!Vo 
le parece á ír'l Eco de la Provincia 
quo anddvo sobrado ligero al afirmar 
lo que aIIrmaba sobre este ptmtog iiVo 
le parece á El Eco, qae dio usa palma-
ria demostracion de desconocer la his-
toria de nuestra ciudad, cuando.dijo 
con aquel topó sentencioso dirigiéndo-
se á EL GRADUADOR: «Si, caro colega: 
»nosotros mal que os pese, afirmamos 
»qae Alicauta fué enemigo de las GER-
»AfANÍAS y balearte contra .ellas QUE ~ 
»JAMÁS ESTUVO EN PODER DE ~~
»LOS REBELDES?» iNo comprende, 
qae con esas palabras autoriza plena-
mente á EL GRADUADOR, para que á 
su vez le diga, «Si caro colega AfnL 
»QÚE os"PESE, AI,IÇANTE ESTUVO. 
AGEBMANAllA7 

Y es más de bulto el error cometido 
por El Eco, porque cuenta entre sus 
redactores al Cronista de la Ciudad; 
que debiera saber bien estas cosas, 
qae uo son de liviana importancia; pe-
ro ahora recordamos que en el mismo 
error de El Ecg .cayó en sa Crónica, 
el que queríamos fuese su Mentor. 
j;Cómo se escriberi inegaetïtudes histó-
ricas de la importancia de la presente; 
y esto por personas .que tienen ol de-
ber de estudiarlas antes. de decirlas? 
Esto no se espli~a de otra manera sino 
suponiendo quo esta falta; es hija, no 
de otra cosa, sisó -del afee de amóldar 
la historia á los fines del sectario, ha-
cienda de ella una novela. 

iRecaerda El Eco cuando decía: «Si 
»á EL GR.aDUADOR y á sus correligio-

narios los demócratas-republicanos-
»revolucionarios de Valencia, les mo-
»]estagae lós paeblos combatiesen á 
»las GERMaNíns y que Alicante se dis-
»tinguiera eu esto, nosotros lo senti- 
»mas por ellos: la historia no puede 

~ »ser falseada, y hay que osponerla con 
»toda imparcialidad?» Pues bien, ya 

I ha visto de que modo tau imparcial 
'~ hacía él la historia, pues la falseó vio-
~~ lentamente; y si le molesta, que, Ali-
cante se agermanase un die, ¡qué lo 
humos do hacer) La historia, como él 
nos dijo, no puede (no debe, diríamos 
nosotros) ser falseada, y hay qúe ex-
ponerla con toda imparcialidad, Á 

DESPECRO DE LOS ~1UE TIENTEN LA PRE-

TENSION DE ALTERARLA. 
Por lo que toca al sentimiento de 

L'L GRADUADOR y de sus correligiona-
rios ácausa de que los paeblos com- 
batieron las Qernaauias, puedo estar 

i tranquilo El Eço, pues este sontimieu-
to no tenía razón do ser á cansa, de no 
ser cierto tampoco lo que afirmaba; si 
tan enemigos eran los pneblosde las 
(3errrdanias, y tanto las combatlau, ten-
drá la bondad de explicarnos ]a razou 
y el motivo por quo el Virey y los ca-

bailaras tuvieron que pedir una inter-
vencion çastellana, y la ayada ver-
gonzosa ~~e los moros, para combatir-
la? -iNo demuestra esto si❑ otro géue-
ni de pruebas, bajo qué banderas se 
hallaban afiliados los pueblos? Y si á 
esto agregamós qae los agermanados, 
como ya vimos, acorralaron al Virey 
y á la nobleza eu llenia, punto que 
tuvieron que abandonar tambien ame-
drentados,' dispouiéudose á salir del 
reino, y buscando refugio en Peñisco-
la, durante mucho tiempo, se verá qué 
apoyo daba el pueblo á los Señores. 
iQniere El Eco e] testimonio del mis-
mo Virey4 Oigamos al historiador: 
«Mas el audava tan poco confidente 
»do3 pueblo DE'ToDo EL REIND, que pn-
»so pies en querer salir del, y botver-
»se áCastilla.» 

iQné tal? 
Tenemos, Iiues, demostrado plenísi-

mamente, contra lo que El Eco quería, 
q ue Alicante se agermanó; esto es, que 
fraternizó con los que 6l suponía con-
vertidos en partidas de ladrones, in-
cendia~ios, profanadores de templos,. 
etcétera, etc. 

Tenemos, pues, demostrado ploní-
simante, contra, lo que preton_lia El 
Lco, que cuando 7o utas qae couce-
dia ora que en Alicauta pudieranz ea~is-
Eir gérmenes derebelíon~ acaso coste- 
nidos por gentes forasteras•, le hemos _, 
demostrado plen(símamenté. que hijos 
de Alicante iban á las órdenes de Pa-
lómares ,para batir á los nobles, que 
Alicante estuvo agermanádo, y que 
las gentes forasteras, fueron las que 
vinieron á sojuzgar á sus hijos alter-
manado, y á pesar que le suponemos 
ya cóuvencido d@l error en qua se ha-
llabasobre este pautó, coino antes lo 
habia estado en suponer veutidos á los 
agermaual.Ios en la batalla de Gandia, 
cuando fueron vencedores, trascrifti-
remos las palabras clel Marqués de los 
Velez; an que decía: «yo sostuve la 
»GENTF. FORASTISRA que Se habla llalla-, 
»do á la tema de Etcha, y aLIG®NTa, 

»con palabras. y con dalles algunas 
»racionas de pan y de carne, y para 
»ello me prestaron dinero sobre pre-
seas mías de oro, y sobre una cadena 

»de oro de su yerno del Allhiraute.» 
Queda con esto plenamente probado 

que los forasteros atacaron á Alican-
te, porgnesus hijos se hablan agerma-
nado, ósea lo contrario que dijo El 
Eco. 

Todo ésto, parécenos lo esencial de 
la polémica, y todo esto on fun3amen- " 
tos cte buena crítica, nos paraca irse- I~ 
batible, por más que contraria las aspi- ~~~¡ 
raciones de El Eco en el a~nnto, pues •,,,,I 
so habia propuesto en éste punto, lo c,,;n i propio que se propuso el autor de la 
Crónica, de discante, y defensor de lá~ nJI 
nobleza hacer ver que asta ciudad fu@e'~ le 
nn pueblo indiferente á la cansa de nnz 
los plebeyos, cuando fué ]o contrarig, ncv 
y que sus hijos, en los campos de b ;afeo talla y tras de sus nmrns, derramaP, 
su sangro ou de6ensa de la causa pifli ~a7°s 
lar, siendo talo ello más meritorib~~èosrn 
cuanto no estaba dada enfeudoc~~s;rt 
ñor alguno. 11n nn ~np 

Esto fué la verdad, y la verdr JJ s~c,o impone en la historia, pese A uaett 
pese. p ,, ~ ml/~ 

d. 1. tMj~ r~,!r~i~ I~~ 
.I?s ns nszon~ 



EL á)3ADADU ~ 

ALICANTE 13 DE JULIO DE 1882. 

CONFSUIONES DE LOS PROGRE-
' sidrns. 

Rece dos días qne no nos capamos 
del periódico La Union, porque no 
hemos juzgado ri ignas de controversia 
las concepciones de sn ingénio come-
❑idas en los últimos utímeros, en las 
cuales no se vó otro deseo que el de 
mortificar por costumbre con palabras 
desusadas, ni tnás propósito que el de ~ 
desfigurar los hechos, atribuyendo al 
contrario, el émpleo de'éste vicio pe-
riodístico. Aaí continuaríamos.--•vol-
viendo al silencio absoluto en quo en I 
otra época nos encerramos durante a1- 
gunos meses—hasta que nn benéfico 
rayo de luz iluininase su cerebro y le 
hiciese comprender ]ós ieconvenien- I 
tes de tal conducta; pero, como nos 
debemos al príblico qne se entera do ~ 
esos ®atritos y puede haber—si bien 
lo dudamos—quien los suponga basa- , , 
dos en un recto principio de justicia y 
de severa imparcialidad, habremos de 
consagrar algun espacio al artículo 
político-filosóHéo que dió á luz ayer el 
diario qne defendió, como nosotros, la 
república posible, aunque solo sea por ~ 
respeto á ese mismó público que nos 
dispensa sus favores. 
llec[a, pues, La Tlnion: 
«Ayer zurció EL Gaanunnon un ar-

ticnlejócuyo objetivo es desprestigiar 
á nuestro partido y elogiar al monár-
quico-borbónico.» 

iUe qué sirve escribir con lijereza 
si la verdad ha de salir al encuentro ~ 
del que la desconoce, para poner en 
evü~encia su mal proceder? 

•1Vos¢tros no necesitamos despresti-
piar para nada á los zorrillistas. Bas- i 
ta la sencilla narracion de los hechos I i 
desde el año 1875, para que resulte 
patente su torpeza y su descrédito. ~ 
Los hechos, los pochos son ]as causas i 
del mal que deplora La Union, yes ~ 
ésto tan cierto, que para ver al colega 
descompuesto y furioso, no hay nada ~I
tan eficaz como relatar aunque sea ~ ~~
susciutamente, la conducta que han i 
seguido sus amigos, dentro y fuera de 
España. Preciso es tener en cuenta 
además, qne la parte más contundente ~ 
.fe nuestro artículo titulado Los demó-
cratas progresistas, pertenece entera 
á un diario demócrata-progresista na-
da sospechoso por cierto, que eu más `j 
de dos ocasiones ha sido arsenal abur- ~ 
+larte del que La Union ha tomado al-
gunos escritos para demostrar los I 
adelantos del partido que representa. 

Lo que impropiamente llama elogios 
al partido demócrata-manárquiro, es 
de El Liberal, es de los demócratas-
progresistas, que han declarado por ~ 
boca del Sr. Aguilera, que no tendrían I 
inconveniente en ser ministeriales de I
un gabinete Serreno-141oret. Lea bien I 
el colega, yreconozca—si quiere—que 
son sus correligionarios,ó los que lle-
van el mismo bautismo político del 
colega, quienes desprestigian á los 

I 
zorrillistas y quienes celebran la for- ~ 
macion del nuevo partido, ~ Í 

Esto no quiere decir, sin embargo, 
I 

que nosotros seamos contrarios á que ~ 
tome cuerpo el pensamiento del señor 'I 
Moret, porque significa nn progreso en ~ 
elórden de las ideas, toda vez que in-
gresan en él, muchos constitucionales 

' que no están conformes con el Sr. Sa- , 
gasta, por su falta de iniciativa en el 
camino de las reformas liberales. La 
Union, no opina así, La Union tiene ~ 
la fatalidad de interpretarlo todo á la ' 
inversa, como ]o hemos+estado viendo 
siempre y en todas ocasiones, y rnuy 
especialmeñte an los asuntos relacio-
nados con el partido conservador; La 
Union mide con su rasero implacable, I 
á igual altura, los fusionistas de Sa- ~ 
gasta y los demóratas de Moret. .. . . . 
Nosotros no somos así, no juzgamos á 
los hombres con tales rnnestras de pa-
sion, no cemetaremos la injusticia de 
d®eir que el liberalismo de Moret, 
es semejante al de Sagasta, y como 
no hemos de caer en tal ridículo porque I 
extlmamo5 mucho llllextr0 buen nom- 

I 
bre,como queremos seriedad en los jul- ' 
tíos y franqueza en la emision de las ~ i 
ideas, declaramos, que, para nosotros 

II no es dadora ]a eleccion entre uno y 
', otro hombre pol[tico, y declaramos 
también,—para que el diario zorri-
lleco lo repita con letras de mayor ta-
maño, que la formacion del l.artido 
demócrata-mouarquico, es una espe-
ranza halagüeña para todos los ver-
daderos liberales que temen volverá I 
sufrir el pesado yugo de los censei•va-
dores. Si ésto escandaliza á La Union 
como parece ha sucedida presto que lo 
califica de ridículo, acreditará una vez 
más su falta de sentido político, su 
falta de prevision, y que le importaría 
poco ]a vuelta al-poder de D. Antonio 
Cánovas del Castillo. I ~ 

L+l Liberal—con sobrada razon por 
cierto, por cuyo motivo hacemos nues-
tràs sus palabras--ha llamado iufi~cunda 
lamarcha política de Rniz Zorrilla,ysu 
representante aquí, rebosando indig- 
nacion, nos pregunta: 
HPorqué reproc;ra EL Gunnuanox 

como infecundos los intentos de los 
republicanos zorrillistas, como él nos 
llama?» 

Pues haga el favor de decirnos 'La 
Union, qué pruebas de fecundidad ha 
dado la intransigencia,—pasada ya de 
moda,—del que en un ruolnento de 
humor, llamó el coiega fiero casiella-
no yterco aragonés. 

Siete años van trascurridos desde su 
primera amenaza, y desde entonces 
hemos perdido la cuenta de los apla-
zamientos que se han venido suce-
diendo. 

No ha habido más resultados prácti-
cos, que la division Qe fuerzas. Una 
mitad se ha aproximado notablemente 
á los demócratas gubernamentales; la 
otra, sigue imperturbable, pero con 
menos arrogancia y con probabilidà-
des de aplacar sus iras en tiempo no 
lejano. 

gQué resta de la Union democrática, 
tan pródigamente proclamada? 

tQué, de aquella série interminable 
de banquetes en que aparecían mez-
clados federales y progresistas, algu-
nos de los cuales consideraban indife-
rente la forma de gobierno? 

Nada, ]o mismo quo tenfamgs pre-
visto, 

Vamos á concluir el presente escri-
to, copiando otro párrafo de I a Union, 
cuya lectura nos ha engolfado en uu 
mar de ronfnsiones: 

«Los torpes placeres; las perecede-
ras ilusiones y los apetitos carnales 
satisfechos, podrán narcotizar su co-
razon, (i,de quién?) le llenarán de gozo 

y de entusiasmo, pero tcalmará❑ su 
espíritu? el alma tencontrará en ellos 
toda sn 1'elicidacl, torta sa gloria?» 

Eso do sacar á colacion los apetitos 
carnales satisfechos cuando estamos 
hablando de Ruiz Zorrilla, nos parece 
nn poco fuerte.. . Es un argumento de 
tal calibro, que á nadie sino á La 
Union porfia habérsele ocurrido. Sin 
embargo, el colega debe tener sus ra-
zones práticas para expresarse en esa 
forma y para deslizar semejantes alu-
siones..... . El sabrá porqué. Séalo que 
fuere, declinamos en el diario progre-
sista, la responsabilidad íntegra de 
semejantes palabras. -_ 

CÁLCULOS, PROYECTOS 
É ILUSIONEx. 

La clausura de las Córtes es ya un 
hecha. Los padres de la pátria retor-
nan á sus hogares, ,y los señores Con-
sejeros responsables, .ven llegada la 
época del dolce far mente. Regocijé-
monos, pues, los periodistas: por aho-
ra senos ofrecen agradables días de 
plácida calma y de relativo descanso. 
gQné más podemos apetecer los que 
ejercemos la misiou penosa aunque 
noble, de enterarnos de .todo aquello 
qne importa al bienestar de la Repü-
blica y rnnchas veces, aun de lo qne 
maldito si interesa á la felicidad del 
país?....:. 

Dispongámonos, pues, á pasar el 
período canicular del mejor modo po-
sible, :entreteniéndonos, quizás, eu 
discurrir por elimajinario espacio de 
]os proyectos más venturosos, ya que, 
de antiguo en nuestra clásica tierra la 
ocupaciou que más desahogos nos per-
mite es la de «hacer calendarios», 6, 
sá se quiere la de fraguar castillos en 
el aire, tegiendo y destegiendo la in-
mensa tela de nuestras deseos, sin 
parar mientes en qne ya la época de 
Penélope ha pasado en estos momen~ 
tos históricos, cuya nota caraçterística 
es la actividad incesante y pasmosa 
en bien del Progreso y de la Humani-
pad. 

Pero nosotros somos así. El «hacer 
que hacemos» es nuestro distintivo, y 
no hemos de concedernos un punto de 
reposo en nuestra infructífera tarea. 
Por eso nos preparamos, para en-

tretener el ócio del estío que la cosa 
pública nos ofrece. forjando planes y I 
simulando futuros acontecimientos; y 
no hay duda que, á estas fechas, raro 
es el español que no comienza áseña-
lar para la cuida de la hoja una nueva 
etapa en nuestra vida pública social, 
fijando hasta el momento preciso en 
que el cambio de condiciones se ha de 
efectuar, con sobrado contentamiento ~ 
de muchos y amargura suprema de no 
pocos. 

Díganlo, sinó, los políticos de taita, 
los que sueñan en la regeneracion del 
país, los qua allá en sus calenturien-
tas imaginaciones revuelven ideas y 
combinan hipótesis, más 6 ménos fa-
vorables al logro de sus infinitos de-
reos. Respondan, talnbien, los políti-
cos do pacotilla, ]os qne luciran al re-
dedor de las eminencias del Estado, y 
flan todo el medro de sus exiguas per-
sonalidades al calor del Sol del presu-
puesto...... Contesten, del mismo mo- I 
do los bienaventurados, .los que tie-
nen hambre y sed de justicia, creyen-
do—¡ilusos!—quo aquí, en nuestro 
mísero planeta, han de satisfacer las 
necesidades de su corazon. que de-
manda álos poderosos, á los que rigen 
los destinos de uu país, el valor cívico 
para dirigir el rumbo ate la Humani-
dad hácia la prometida tterra de pues-
tia regeneracion y de nuestra bienan-
danza: 

Y tofos unánimes nòs darán coutes-
tacion cumplida. 

—tQué hemos de hacer, sino señas? I 
Dirán, cúando más, tos pocos que des-

confían de que se realicen sus cálcu-
los pmbleroáticos? Y añadirán: tgné 
mejor ocupaciou para un español neto, 
que la de entretenerse en pintar eua-
drosdisolventes en sn imaginacion4... 
¡Y no será posible que 11®gue la hora 
en que ya no se forjen üusiones!`. .. 

Resignémonos. 
Mientras tanto, sigamos todos l 

comuu corriente, y dedignémouos 
fraguar planes y madurar proyectos. 

Hablemos,si ustedes quieren, mien-
tras el período estival nos derrite con 
sus ardores, de la cuida del gabinete 
Sagasta; de la formacion de la tan mal 
traída y llevada izquierda monárquica; 
de las peregrinaciones de los disiden-
tes, propagandistas;del desengáño sa-
gastiuo yacérrimos defensores de... 
no diremos de las ministeriales carte-
ras, defensores de los principios ]ïbe-
rales; regocijémonos, Cambien, con los 
anuncios de evoluciones zorrillistas, 
pues sólo así la~zizaña podrá separar-
se del trigo; idealizemos los progresos 
de los Moretistas, siquiera para forjar-
nos la ilusion de quo desean «caer del 
lado da la libertad;» hagamos, en una 
palabra, lo propio que hacen todos los 
españoles: «Sufrir, soñar, y esperar» 
Este es nuestro lema. 

Calderon lo dqo: 
«Que toda la vida es sueño, 
y los sueños... sueños son...» 

Abundando en nuestras: mismas 
apreciaciones, he aquí an recorto, que 
no tiene desperdicio, cuyo exámen re< 
comendamos, como última palabra de 
nuestro artículito. 

1Hasta en la sierra son aficionados 
al género entretenido de los proble-
mas, cálculos y geroglíficos!... 

¡Cuándo decíamos que no hay ocu- 
pacion que mejor nos caràcterizel... 

Hé aqut el recorte á que hacernos 
referencia: 

«En un pueblo de la sierra, ~loude 
la gente es aflciónada á las cábalas, ha 
nacido estos días el siguiente logogri-
fo, que por aquí ha causado sensacioa 
siendo, como si dijéramos nuestro pe-
rro Paco: 
Año de 1841.-Sedicion militar mode-

8 radadel generalLeon 
4 
1 

1854.—Se subleva 0`Donnell 
5 en Vicálvaro y escri-
S be Cánovas del Casti-
1 llo el Manifiesto de 

— — Manzanares. 
1868.—Revolncion de Setiem-

6 bre. 
8 
1 

1883.—Averígüelo Vargas. 
Desde 1841 á 1851 van trece años' 

desde 1854 á 1868 van catorce; y des-
de 1868 á 1883 van quince.» 

¡Quince, quince, quince!...... tPor 
qué le tendremos afieion al número 
quince? 

Solo con el exclusivo objeto de sa-
ludar ánuestro respetable amigo don 
Eleuterio Maisonnave, hàn llegado 
estos días comisiones de antiguos y 
probados amigos nuestros de los pue-
blos de Aspe, iVlonóvar, Nwelda, Sax 
y Benidorm. 

De este último punto, se espera una 
comisión para asistir á la reuniou que 
hoy celebra el cuerpo provincial, en-
contrándose entre ellos, nuestro buen 
amigo, Sr. Zaragoza. 

Una noticia poco agl•adable que 
nos trae ayer El Serpis, pero que 
afortunadamente no ha tenido fatales 
consecuencias: 

«Anteayer tarde corrió la noticia de 
un hecho qu@ impresionó é indigno 


